
ERVICIO ESPIMOL 
E lEPORMRClÓE

girai
m r

ei^tos M documen
todi

Km Itoiero 397
do d 
lal.
y  h»

Barcelona, 5 de Marzo de 1938 Av. 14 de Abril, 556

El ministro
delAiredeAle- 
m an ia, G o e -  

ring, ha contestado al 
discurso de Ivon Del- 
bos con otro que ha 
causado en París ver­
dadera alarma: hay en 
él una clara alusión 
a Checoeslovaquia...

bombardeo de Almería, las 
eclaraelones de Negrín y las 
luevas amenazas de Goerind
D ías pasados n os ocupam os en estas colum nas de la  contestación 

de Franco a l G obierno in g lé s. Com o se sabe, éste , apoyado por F r a i l­
ía, se h ab ía  d ir ig id o  a B arcelon a y  a Salam an ca. P id ió  al (/obierno 
egal de E sp a ñ a  y  a l  gen eral faccioso que aceptaran un compro- 
liso de hum anización de la  g u erra  aérea. L a  R ep ú b lica  se apresuró  
[responder a firm ativ am e n te : procedía de acuerdo con su  sign ifica ­
nte v  su  h istoria . F ran co  negóse, a legando que se reservaba  el dere­
cho de bom bardear los objetivos m ilita res del enem igo a llí donde 
creyese que podían  esta r.

Desde lu ego , lo s  aviones fran q u istas— oficialm ente fran q u ista s—  
DO han dejado, ni u n  solo d ía , de v o lar hostilm ente sobre la  reta- 
oardia republican a. M uchos pueblos y  a lg u n as ciudades de nuestro 
toral m editerráneo su friero n  bom bardeos con pérdid as de v id as. 

Dos tentativas hechas contra V a le n cia  fracasaron  grac ias  a la s  báte­
t e  has de protección ; pero  A lm ería  tu vo  m enos suerte. E l  m iércoles,
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-tres grandes trim otores arro jaron  sobre ella  su s proyectiles explo- 
Bros e incendiarios. H u bo que lam entar dieciocho m uertos. E n tre  
dios —  ¡ h orror ! — , fig u ra n  once niños.

*  *  *

E l  M in istro  de la  D efen sa  N acional h a  publicado una nota oficiosa 
dice como s ig u e  :

«El M in ister io  de D efen sa  N acion al h a  podido com probar que el 
general Z an der, je fe  de la  L e g ió n  Cóndor y  de todas las  dem ás fuer- 
^  especiales a lem anas que, en unión de la s  d e l E jé rc ito  italiano, 
avaden el su elo  español de acuerdo con los rebeld es, e s  el m ism o que 

■on 1 Sgm-g gjj jpg cuadros de la s  D eu sch en  L u ft w a ffe  (F u erzas aéreas 
¡•letnanas) com o je fe  del V I  Sector A éreo  de aquel país.»

E l m ism o d ía  en  que e l señor P rie to  daba a la prensa la  nota 
antecede, e l presidente del C onsejo, don Ju a n  N e g rín , recib ía  

1  los representantes de la  p ren sa  e x tra n je ra , y ,  entre otras m uchas 
in teresan tísim as, les decía lo que sigue :

«Los p a íses  im p eria listas  d esvirtú an  la  cuestión de su  ¡nterven- 
en m ateria  de vo lu ntarios, p ara  d isim u lar su  colaboración en 

®atoria de su m in istro s a lo s  rebeldes. E s ta  provisión  de arm am ento, 
la m ejor calidad  y  de los ú ltim os m odelos, se ha hecho en los dos 

^tres ú ltim os m eses casi s in  lím ites. .4 íemaní<i ha convertíác a E s -  
en cam po de exp erim en tació n  p a ra  su s  av io n es y  para  .«us aviu- 
; m an da a q u í su s  escu a d rilla s  y  las r e n u e v a s u s  p ilo to s  se  

^ f c c i o n a n ,  y  cuando y a  todos e llo s s e  en cu en tren  p eríectam eiU c  
*^¡renadoSj a q u el p a is  s e  h allará  en  las m ejo res  condiciones para  ha- 
^  fren te  a  las co n tin gen cias d e  una guerra.jy
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G uerra que está  cada d ía  m ás próxim a y  que no ev itarán  las  ex- 
^ f ia s  in ic ia tiv as  de N e v ille  C ham berla in  y  de H a lifa x . E l  m in istro  
^  A ire  de A le m a n ia , G o erin g , h a  contestado a l discurso  de Ivon 
^ Ib o s  con otro  que h a causado en P a r ís  verdadera  a larm a : h a y  en 
^ u n a  c la ra  a lu sión  a  C hecoeslovaquia. S e  recordará que D elbos 

que F ra n c ia  no p erm itiría  que A le m a n ia , con e l p re texto  de 
^oteger a la  m in oría  alem ana de lo s  S u d etas, o  con otro  cualquiera, 
j^^tase a  la  independencia de dicha república centroeuropea, P u es 
, - G o erin g , d irig ién d ose, en un acto o ficia l y  conm em orativo, a
^ a v ia d o r e s  m ilita res  a lem an es, les d ijo  que se  prep araran  a pelear 
^  p rogram a de apoyo y  liberación d e  lo s  diez m illones de germ a- 
■ que viven  fu era  del R e ic h , exp u esto  por H it le r  en su  reciente 

oratoria. L a  resp uesta  no deja lu g a r  a dudas : e l iiaz!sm(>^desa- 
la  cólera de F ra n c ia , se an exion ará  a  A u s tr ia  y  atacará a  Checo- 

^ ^ a q u ia .  C u en ta  para e llo  con su  E jé rc ito  y  su  escuadra y ,  sobre 
. según G o erin g , con su  aviación  m ilita r ; con esa  aviación  m ili-

o n saya  en E sp a ñ a , destruyendo pueblos y  ciudades^ y  asesi­
no m u jeres y  n iños, como e l m iércoles pasado en A lm e r ía ...

Se autoriza la reproducción de 
^^a^o se publica en este DIARIO

Nuevas comprobaciones de la piratería 
alemana en el aire y en el mar

Desde febrero de 1937 vienen actuando en el Atlántico y  en el M editerráneo num erosos submarinos, buques arsenales y  buques talleres, que ayudan a lo s barcos facciosos 
Cinco aviones bom bardearon  a y e r  V alencia 

COMUNICADOS O FICIALES
Eí Ministerio de Defensa Nacional, en nota de ayer,

hizo público el interesante dato de que el general Zan 
der, jefe del Sezto Sector Aéreo ¿(eJ Re\ch, es quien 
asume el mando de las fuerzas denumas terrestres que, 
provistas de  copioso y  moderno material, participan en 
¡a guerra de invasión que sufre España.

H oy  procede divulgar otras noticias, también abso.- 
lutamenie fidedignas, sobre la cooperación marítima 
que, con cierto disimulo, viene prestando Alem ania al 
ataque internacional contra España.

Está comprobado que desde hace ya un año cum­
plido— febrero de I9 Í7 — , vienen actuando en nuestro 
lAoral submarinos alemanes en buen número, habién­
dose podido registrar entre ellos, la presencia de ¡os si­
guientes: «U '29». « U 'jo » , <'U'53», (iU'34'i
y  « U '3 6 » . Ultimamente ha aparecido, además, el 
'<U'54». Durante los primeros meses de 1937* t^'Ae de 
estos submarinos hubieron de funcionar en el Cantá­
brico, siempre con el buque-arsenal <iWoUin>-, con eí 
que fondearon unas veces en  Pasajes y  otras en E l F e­
rrol.

Las bases actuales de  los submarinos alemanes son 
Cádiz, inmediaciones de Ceuta y un punto de  las islas 
Canarias.

Además del i>WoUin», desempeñan en los puertos 
y costas de España su misión de buques-arserudes, para 
cubrir las necesidades de  los submarinos, el «Liselotte 
Essbcrger», el «Neptun»— anfigiío barco cablero— y el

Augiist Schultze». llevando todos ellos a bordo m e­
cánicos y  electricistas, máquinas, herramientas y  mate­
rial de reparación, y sirviendo, además, de deposites de 
víveres, municiones, torpedos y  minas.

A  las tripulaciones ¡es ha exigido el mando alemán, 
bajo juramento, absoluto secreto sobre el movimiento 
de los buques-arsenales.

E l “ August Schiiltze», qwe recientemente estuvo en 
Ceuta y  Cádiz, y  que en varias ocasiones salió a alta 
mar, en virtud de llamadas radiotelegráficas, para pro­
veer de torpedos a submarinos que habían disparado los 
que llevaban a bordo, entró, a fines de enero, en Wi- 
ífjelwíliaveH, puerto alemán, del que ha salido con 
rumbo a España el i z de febrero, después de repostar 
sus depósitos.

E l personal de todos estos barcos ha participado en 
la colocación de  minas submarinas en el Mediterráneo 
y  de redes a la entrada de determinados puertos, adies­
trando a los españoles en esta clase de operaciones.

EJERCITO  D E L  A IR E :
Esta madrugada, poco después de las cinco, fueron 

arrojadas sobre los drededores de Valencia, por cinco 
aviones, cerca de un centenar de bombas.

Los aparatos pretendieron colocarse en la vertical de 
la ciudad, propósito que fue impedido por la artille­
ría antiaérea.

Resultaron destruidas Cuatro casas, siendo el núme­
ro de víctimas muy reducido.

(Barcelona, 4 'lil'i938 .)

La participación aiemana en ia guerra españoia
Hace un año por estos días. corr:o 

la voz en periódicos y  Cancillerías, 
de que Alemania se iba a retirar 
peáct.camcntc de la guerra emanó­
la. Ocurría esto después del fnicaso 
de las tropas de choque alemanas—  
los i'moros rubiosu, como los bautizó 
donosamente Madrid— en los campos 
de Aravaca y  Las Rozas y  en el fren­
te del larama. Un observador extran­
jero con quien comentábamos estas 
noticias, nos comunicó su desconfian­
za, apoyada en razones de muy buen 
sentido. Oficial y  públicamente, será 
Italia la que lleve la responsabilidad 
de la invasión española, pero Alema­
nia seguirá en su puesto. Este apa­
rente apagón germano obedece a una 
táctica defensiva elemental con vis­
tas a Francia. 1-a intervención italia­
na en los asuntos de España, no le 
da a Francia ni frío ni calor. N o es 
que le haga gracia, y, a la larga, sin 
duda, se sentirá lo suficientemente 
molesta para reaccionar vivam ente; 
pero dará mucho tiempo, que no da­
ría. de ningún modo, si viera que su 
eterno enemigo del lado del Rhin era 
quien llevaba la voz cantante en la 
vertiente opuesta de su mapa. La 
sensibilidad francesa vibra compacta 
y  rapidísimamente ante el peligro 
teutón; es tarda ante un posible pe­

ligro italiano, porque— muchas razo­
nes históricas abonan esta actitud 
desdeñosa— no acaba de tomarlo en 
serio.

Los hechos han venido a confirmar 
estos supuestos. Desde hace un año, 
la intervención alemana se hizo cada 
vez más solapada y  la italiana mas 
gritona y  petulante. Los italianos—  
mitad quizá por las profundas causas 
políticas apuntadas y  mitad por im­
perio de ia idiosincrasia nacional, 
exasperada, en un régimen como el 
fascista— se afanaron por dar al mun­
do la impresión de que ellos so­
los, de que era su potencia la única 
que decidía en la guerra española. 
Pero mientras ellos aturdían al mun­
do con sus voces y  sus de^lantes, los 
alemanes callaban y  actuaban. Se sa­
bía que mandaban centenares de téc­
nicos y  personal de aviación; se vió 
a sus aparatos actuar despiadada, 
brutalmente, en la campaña del País 
Vasco, pera siempre aparecían en un 
segundo término modesto.

Dos notas del Ministro de Defen­
sa, una de anteayer y  otra de ayer, 
han venido a revelar parte de lo que 
la silenciosa y  astuta intervención 
alemana ha representado y  sigue re­
presentando en la guerra de nuestro 
país. Las dos notas son avisos que

conviene que Francia escuche y  argu­
mentos a favor de la posición c h a ­
ñóla declarada por el jefe del Gobier­
no, doctor Negrín, respecto a la lla­
mada retirada de « vcJuntarios». 
Cuando el Comité de N o Interven­
ción lea ambas notas, con sus detalles 
I^cciscs y  exactos de la eficacísima 
ayuda de Alemania a los traidores, 
¿tendrá valor para seguir concedien­
do importancia a que se vayan o no 
del suelo español unos miles de ita­
lianos. que ni pasan ni suponen na­
da en el volumen de la contienda es­
pañola. y  no se la concederá al hecho 
de que haya siete submarinos alema­
nes actuando en el Mediterráneo?

Esta es la raíz del problema espa­
ñol, que no nos cansaremos de de­
nunciar. El Ejército republicano se 
basta y  se sobra para arrojar de nues­
tra patria a los extranjeros. Por eso 
no vale la pena de tenerio en cuenta. 
En cambio, no se puede pasar por 
alto— y  si las naciones democráticas 
lo pasan, darán una prueba más de 
incomprensión, ceguera e hijxicresía 
— la ayuda en material, de todo or­
den. que los facciosos reciben de Ale­
mania e Italia en la medida y  con el 
descaro y la impudicia que el Minis­
terio de Defensa ha declarado.

(La Vanguardia, 4-111-38.)

Ayuntamiento de Madrid
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T E R U E L
En estos últimos días se han regis­

trado una serie de acontecimientos de 
capital importancia. Todos, desgra­
ciadamente, tienden a perturbar más 
esta precaria paz de que aun gozamos 
en la mayor parte deí mundo (puesto 
que apenas unos seiscientos millones 
de hombres están en guerra franca.)

Quiero hablar aquí de la nueva 
batalla de Teruel, pero sin aisiaria de 
los recientes acontecimientos de la 
política europea indispensable para 
su comprensión.

Recordaré brevemente los antece­
dentes. ►

E l frente del Norte había caído 
bajo la acción irresistible de las avia­
ciones alemana e italiana, que parti­
ciparon en las ooeraciones, violando 
de una manera abierta y  flagrante el 
convenio de no intervención, en u n ­
to que este mismo convenio ponía al 
Gobierno español en la imposibilidad 
de oponerles armas adecuadas. Aña­
diré que la escasa aviación de bom­
bardeo de que disponían entonces los 
gubernamentales en Aragón y  en Le­
vante, no pudo tomar parte en la lu­
cha tan lejos de sus bases, dado qû e
su radio de acción era insuficiente.

L o ' rebeldes disponían entonces de 
muchos hombres y  de enormes ma­
sas de material. Evidentemente te­
nían la intención de lanzados como 
un ariete sobre un punto escogido de 
las líneas gubernamentales y romper­
las. Los agresores estaban seguros del 
éxito de su operación. Franco anun­
ciaba en todas partes que la guerra 
estaba terminada, y  que la resisten­
cia de los crojos» se derrumbaría 
bruscamente en breve plazo. Creye­
ron inútil proveerse de mayores re­
cursos. Añadamos que les era difícil 
obtener cualquier refuerzo. Italia es­
taba comprometida en la guerra de 
Etiopía— que todavía dura— y en L i­
bia, donde preparaba la amenaza
contra la potencia inglesa en Egipto 
que tan enormes consecuencias ha te­
nido, sin contar con que su política 
ruidosamente agresiva, la obligaba a 
tener su espada siempre pronta en la 
misma península. Alemania, donde 
los consejeros prudentes no habían 
sido aún definitivamente separados, 
vacilaba mucho en llevar más adelan­
te una aventura que podía provocar 
un conflicto general en el Oeste an­
tes del momento que ella eligiese. De 
los recursos propios que hubiese po­
dido reunir Franco, más vale no ha­
blar.

Entonces se produjo algo asombro­
so para todos aquellos que no habían 
seguido de cerca el esfuerzo de la E s­
paña libre: fueron los republicanos 
los que tomaron la ofensiva, y  los 
que llevaron a cabo, brillantemente, 
una operación cuya técnica militar 
era especialmente complicada, demos­
trando al mundo que tenían un ejér­
cito s^ido. grande, bien equipado, 
bien encuadrado y  bien abastecido, y 
que su derecho— innegable desde el 
pnmer día— se apoyaba ahora en una
fuerza imponente.

El resto ya lo sabemos: Teruel 
fué tomado en unos días. Los rebel­
des. amenazados, tuvieron que hacer 
un esfuerzo inmenso para impedir el 
avance republicano, que hubiese sido 
para ellos m uy peligroso, y  para vol­
ver a tomar, si era posible, la plaza 
que habían conservado durante tan­
to ticmpKj. N o sólo los gubernamen­
tales habían tomado la ofensiva, sino 
que habían clavado, en cierto mcdo, 
en el sitio elegido por ellos, al ejér­
cito de maniobra de que Franco pen­
saba servirse para realizar la c^íera- 
ción decisiva. Según la expresión 
del general Miaja, este ejército de 
maniobra encontró allí su tumba.

Pero he aquí que los rebeldes, que 
parecían a g o t a d o s ,  encuentran de 
pronto nuevas fuerzas. Durante va­
rios días, centenares de aviones y 
gran número de baterías pesadas re­
cientemente recibidas, baten las lí­
neas republicanas, gastando municio­
nes sir. cuento. Los gubernamentales 
se ven obligados a retroceder sus lí­
neas, Teruel cambia de dueño, y si 
la victoria del pueblo español no está 
necesariamente comprometida, está 
evidentemente retrasada, lo cual sig­
nifica que las víctimas de la guerra 
serán aún más numerosas,

¿Q ué es lo que ha hecho posible 
este cambio de situación?

En pnmer lugar, la intervención 
de Hitier. E l domingo anunció su 
intención de no permitir la victoria 
republicana, y, como de costumbre, 
actuó antes de hablar. Encontrándo­
se Italia en una situación evidente­
mente difícil, Alemania se ofrece a 
sacarla de apuros, a ayudarla a con­
quistar las posiciones estratégicas que 
codicia— pero de las cuales espera

Alemania quedarse con una gran par­
te— . exigiendo a cambio Austria—  
en donde la influencia italiana que­
dará totalmente suprímida.

Después de esto, el gran deseo que 
tiene el señor Chamberlain de enten­
derse con Mussolini para contrarres­
tar la influencia de Hitier. Ofrece al 
duce el reconocimiento de su impeno 
de EtioDÍa. Le ofrecerá también, sin 
duda alguna, facilidades en España, 
ya que desde las primeras fases de 
la negociación, los envíos italianos se 
aceleran, y  que ése es el único resul­
tado concreto de los «progresos de 
la no mtervcncióni) de que tanto nos 
hablan.

¿Qué espera obtener a cambio de 
ello? ¿N o ve la situación trágica que 
se crearía si las potencias fascistas, 
fuertemente establecidas en Abisinia, 
en Libia, en las Baleares, en las cos­
tas de España y de Marruecos, en las 
Canarias, y, quizás, en las posesiones 
pcatuguesas, hiciesen valer sus pre­
tensiones impciiaies con toda la fuer-

Varias personalidades inglesas atestignan qae e l i j .|
general Qneipo de Llano InsnltA, en La Linea,

Inglaterra
G ib ra lta r , 3 . —  M ás de cien person alidades in g lesas re s id e ^  

en esta  p laza  asistieron  e l dom ingo ú ltim o, en L a  L ín e a , al a cto . 
el curso  del cual e l e x  gen era l Q ueipo de L la n o  pronunció una sei 
in in terru m pid a de sandeces insu ltando a  In g la te rra .

S eg ú n  han m anifestado lo s  testigos, entre los asistentes a  aq« 
acto figu rab an  un m iem bro del C on sejo  E je c u tiv o  y  vario s individn 
pertenecientes a la  « Ju stic ia  de P az» . T o d o s los in g leses que se e 
contraban presen tes cuando Q ueipo de L la n o  pronunció la s  pala!» 
insu ltando a  In g la te rra , abandonaron e l local, regresan do rápi¿ 
m ente a G ib ra lta r .

za que k s  darías estas posiciones es­
tratégicas?

Cuesta trabajo creer que Chamber­
lain y  sus colaboradores estén ciegos 
hasta ese punto. Sólo queda, pues, 
esta hipótesis: que intenta ganar
tiempo hasta que tenga preparado su

armamento y  esté en condiciones 
volverse atrás sobre las concesia 
hechas.

Pero esa política sería, incvital 
mente, una política de guerra...

Loujs de B R O U C K E S I  
(«Le S oítií, Bruselas, 26-11-19381

la  ocupación alemana de Ié  
España rebelde

L o n d res, 2 5 .— L a  re v ista  con­
servadora N a tion al R e r ie w  co­
m enta en su  núm ero de febrero, 
que acaba de pu b licarse, la in-

Hoy hace cinco años
P o r  P H I L I P  J O R D A N

dice
sera  mas

H it ie r  en 
fácil

«Si has de decir m entiras —
M e in  K a m p f — , d ilas grandes 
que la s  crean.»

H o y  hace cinco años que él d ijo  la  m ayor de 
todas : quem ó e l ed ificio  del R e ich sta g  de B e rlín  ; 
y  bueno es que en estos m om entos, en que nues­
tra s  libertades están  am enazadas, recordem os el 
hecho. C uando los incendiarios contratados por 
G o erin g  entraron  por e l túnel que u n ía  a su  casa 
con e l R e ich sta g  y  encendieron su s antorchas, 
pereció  algo  m ás que e l in terior. E n tre  las  llam as 
se consum ió tam bién g ra n  parte  de la civilización  
a lem ana, que había ganado la estim a de los hom­
bres honrados.

•  « «

N u n ca  se conocerán todos lo s  detalles de aquel 
hecho in ic u o : e l hacha del verd u go  y  la  p isto la  
dejaron  p ara  siem pre en silencio a  la s  bocas que 
pudieran  h a b la r ; pero  no e s  necesario conocer­
los p ara  señ a lar una m oral p o lítica , y a  que su  
revelación sólo se rv ir ía  p ara  sa tisfacer una vana 
curiosidad de la  m ás a lta  crim inología.

L o  que y a  sabem os es bastante.
Sabem os que, en la  noche del 28 de febrero  

de ^9 3 3 . se vieron s a lir  llam as por las  ventan as 
del R e ich sta g , y  que cuando, unos m inutos des­
pu és, llegaron  lo s bom beros, el in terio r del ed i­
ficio  estaba com pletam ente destruido. Sabem os 
tam bién —  y  esto  no debem os o lv id arlo  —  que 
H it ie r , e l cual hab ía de ser pronto  can ciller, bajó  
con G o erin g  p ara  presenciar e l incendio y  ex c la ­
m ó, lleno de gozo, que ello  e ra  «un aviso  del 
cielo» .

« « «

¡ C u án ta  verdad e r a ! E s  im posib le h a lla r  en 
toda la  h istoria  un acontecim iento tan oportuna­
m ente preparado como aquel enorm e crim en , que 
proporcionó a lo s  nazis —  com o se pretendía —  
el pretexto  que buscaban. U n a  am enaza terrib le  
a l E sta d o , y a  fuere re a l o im ag in aria , era  todo lo 
que necesitaban para  lo grar por el te rro r la 
aquiescencia del p a ís , a  fin  de que les  perm itiera  
re a liz ar por la  vio lencia  lo  que antes no habían 
conseguido con la  fuerza  electoral.

Con las  llam as del R e ich sta g  se creó la  prueba 
de un vasto com plot com unista contra e l E stad o , 
y ,  cuando aun  se elevaban en el cielo de la  noche, 
la s  h ordas nazis com enzaron el saqueo de B erlín . 
L o s  diputados com unistas fueron  detenidos por 
la  g u a rd ia  pretoriana de H it ie r  ; todas la s  dispo­
siciones de la  Constitución  que garan tizaban  la 
lib ertad , fueron an u lad as, y  se in ic ió  una causa 
que había de re ve lar  a l mundo H it ie r  y  su s  legio­
nes eran  los crim in ales, y  que aquéllos a  quienes 
se  acusaba, estaban  lim pios de culpa.

r a l ; pues la  defensa no tuvo dificultad en  de­
m ostrar que, en efecto, e l cretino holandés, a 
quien G o erin g  entregó después a l verdugo, no 
había sido nunca com unista. Igualm ente, la  de­
fen sa  dem ostró con fac ilid ad  que V a n  der Lubbe 
no pudo nunca provocar un incendio tan fo rm i­
dable con una caja  de ce rilla s  y  el faldón de su 
cam isa h arap ien ta , únicos m ateriales de que d is­
ponía.

P a ra  incendiar de m anera tan perfecta un só li­
do ed ificio  com o e l R e ich sta g , eran necesarios 
varios hom bres convenientem ente provistos de 
m aterias inflam ables.

E l  tribu nal com prendió en seguida que e l «tra­
bajo» h abía sido realizado, en efecto, por varios 
hom bres, a cada uno de los cuales se le  había 
destinado una parte determ inada del edificio.

H a sta  los n az is  se vieron obligados a ad m itir 
que sólo por una entrada j ^ í a n  haberse introdu- 
cido los elem entos incendiarios en el ed ificio , y  
que e sa  en trad a no era otra  que e l túnel que con­
ducía directam ente al R e ich sta g  desde e l palacio 
del presidente, cuyo  nom bre era  G oering,

P ero , s ! bien V an  der Lu b b e fué detenido en 
el ed ificio  incendiado, ios que con él se sentaban 
en el banquillo , ni siq u iera  se habían  acercado al 
lu g a r  del sin iestro .

E rn s t  T o g le r , je fe  del b l^ u e  com unista del 
R e ich stag , se entregó a la  policía tan pronto como 
oyó la  acusación rid icu la  contra su  partido. H ab ía  
otros t r e s ío n  él ; tre s  b ú lgaros : D im itrov , Popov 
V  T a n ev .

E l  épico re lato  de la  va len tía  de D im itrov fo r­
ma y a  parte  de la  h istoria  del va lor. S u  ingenio y  
su  im pudicia  deleitaron a l m undo durante lo s  lar- 
gos d ías del ju ic io , y  no m enos regocijo  produjo  
su  observación a l fin al de su  ú ltim o d iscurso , 
cuando p id ió  com pensación por el tiem po perdido.

E n  aquella  época, los trib u n ales  no habían sido 
corrom pidos por e l in flu jo  de los ju eces nom bra­
dos por H it ie r , y  los que ju zgaron  a los cuatro 
encartad os, no tenían m á s opción que absolver a 
todos, excepto  a  \ 'a n  d er L u b b e. S i  los alem anes 
no sabían la  verdad , el m undo, por lo  m enos, la 
conocía, y  quedó enterado de una vez para  siem ­
pre de la  táctica que en lo sucesivo em plearían  los 
nazis p ara  lo grar su s fines.

E n tonces su rg ió  en la  h isto ria , por un m om en­
to, desde los barrios oscuros en que se crió , el 
pirom aníaco m arin o  V a n  der L u b b e , instrum ento 
elegid o  por el torpe G o erin g  p ara  in cu lp ar a los 
com unistas.

F u é  una m aniobra estúpida p or parte del gene-

H o y  e l destru ido R e ich sta g  se conserva como 
m useo p ara  deleite de lo s  m orbosos v  de lo s cré­
dulos ; pero p ara  aquellos que no fuim os enga­
ñados por la «gran m en tira» , es un monumento 
esp iritu a l al atrofiado esplendor de la  cu ltura  con 
que A le m an ia  enriqueció en un tiem po a la h u ­
m anidad. A q u e lla  cu ltu ra  no h a desaparecido de 
la  t ie rra , pero  está  en e l destierro . U n  d ía  vol­
verá a  a trave sar la  fron tera , reconstru irá esa casa 
quem ada y  resu c itará  su s  p asad as g lo rias . Y  la 
nueva llam a que resplandezca b ajo  su  cúpu la, será 
la  antorcha in extin g u ib le  de la  v e rd a d , que H itie r  
tiene oculta a los ojos del pueblo germ ano.

{ tN e w s  C h ro n ic le» , 28 -11-1938.)

cautación alem ana de los recura 
m ineros de la  E sp a ñ a  rebelde 
los térm inos sigu ien tes :

«Los alem anes no han  dera 
chado su s  esfuerzos ; no apoj 
a l gen eral F ra n c o  m ás que en 
neficio propio. T od o lo  que 
cen acerca de la  «derrota del bo 
chevism o» e s  sólo p ara  convencí 
a  los tontos de aquí y  de oti 
s itio s . A le m an ia  h a  v isto  en d i 
de estaba su  suerte , y  la  h a  apfl 
vechado. S i  la  g u erra  contini 
h asta  puede tener colonias, pa 
está  profundam ente a rra ig a d a j 
lo s  territo rio s españoles de 
tram ar, y ,  aunque el geno 
no desee desprenderse de esl 
territo rio s, puede, c o m o  
pe V ,  verse obligado a hacerla 
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H a\-, por lo m enos, cuat 
cinco organizaciones alemaiú 
m u y  activas y  poderosas, que t: 
bajan  p ara  a se g u ra r  el control^ 
lo s  m ás im portantes yacimien# 
de m ineral de h ierro  en la  Esp  
ña rebelde y  en el Marrueco 
español.

L a  re v ista  añade que la  Coa 
pañ ía  p rin c ip a l parece ser la  «í 
m a», cu yo  personal técnico dil 
gente está  constitu ido por exp« 
tos quím icos e in d u stria les exp 
rim eiitados que h ablan  españc 

E s t a  m ism a organización P 
see e l monopolio de la  export 
ción del m in era l de h ierro  c* 
M arruecos español. L o s  agen* 
alem anes traba jan  de acuerdo rí 
los abastecedores germ anos
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m aterial de g u erra  —  avioníl
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am etra llad oras, r íe le s  y  artf» 
m entó de todas c lases —  a  los ^ 
beldes, y  como ni unos ni otí 
tienen  d inero  p ara  p agarse  dj* 
tuam ente, han firm ado un 
p lio  acuerdo de c lea rm g , a fin* 
liq u id ar su s  deudas y  crédito 
L o s  in gleses han sido recienU 
mente autorizados p a ra  proco®? 
se una pequeña cantidad de 1 '  
n eral de h ierro , m erced a la 
tervención del gen eral Franco,' 
a  a segu rarse  d iv isas  extranjer** 
pero, sepám oslo o no, e l cootí 
de todos lo s  cargam entos de ^  
n eral de h ierro  está  so m e tid a ^  
la  aprobación de la  com paiW  
•Ism a » , que posee e l monopj- 
de éste.
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jCóino se  procura Franco nervio de la guerra” ?
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L a  prolongación de la  g u e rra  c iv il h a  obligado 

fatalnrente a  F ra n c o  a procurar recursos p ara  
sufragar los g a sto s  de su s  operaciones m ilitares.

Prim eram ente, e x ig ió  la entrega de todos los 
objetos de oro en  las  region es que ocupaba. S e  
intentó d a r a  esta  m edida un carácter de «contri- 
boción vo lu n taria» , cuando, verdaderam ente, era  
nna requisa  defin itiva .

D espués, se  im pusieron  m edidas m ás am plias. 
Y a  en agosto de 19 36 , la s  m inas del R i f  fueron 

requisadas s in  consideración a lg u n a  p ara  los ca­
pitales fran ceses e in g le se s , que perm itieron  basta  
entonces su  exp lotación , y  prácticam ente cedidas 
;  A lem ania bajo  la  form a de depósito a una socie­
dad germ anoespañola, constitu ida en S e v illa  bajo  
el nombre de «H ism a», que tiene su  con traparti­
da en B e rlín  con e l nombre de »R o w ak » , cesión 
pagada p or las  en tregas re g u la re s de m aterial de 
guerra que e! gen eral P'ranco necesitaba u rgen ­
temente.

Algo m ás tard e , F ran co , no atreviéndose —  
I- ja ra  disponer de una m oneda de cam bio in terna- 
iiP ro n a l —  a ex p ro p iar la  com pañía in g lesa  de R ío  

Tinto tau  brutalm ente como lo h izo en e l R i f f ,  
recurrió a u n  su bterfug io .

\'a loriz6  artificia lm en te su  m oneda, ob ligan­
do al C onsejo  de A dm in istración  de R ío  T in to  a 
tomprarle pesetas contra lib ras , a l cam bio fijo  de 
42, por una sum a equ ivalente al va lo r de los 
minerales exportados. L a  R ío  T in to  tu vo , a sí, 
que en tregar, en 19 3 7 , a los nacionaistas un m i­
llón 250.000 lib ra s , a cam bio de unos fa jo s  de 
billetes de un va lo r m ás bien sentim ental.

E l procedim iento h a sid o  eficaz. A l  sostener su 
moneda, el oro in g lés  h a  ayudado a lo s  naciona- 
Titas a asegu rarse  créditos ex tran jero s ; a conse­
guir el p ago , a tres m eses fecha, de los su m in is­
tros de gaso lina  hechos p o r los E stad o s U nidos, 
/  a com prar gran d es cantidades de artícu los de 
primera necesidad y  m aterial de gu erra .

Cabe p regu n tar, entonces, qué in terés puede 
tener la C om pañía en continuar la  explotación  de 
sus m inas en esas condiciones inevitablem ente 
ruinosas.
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Seguram en te h a tem ido, en este caso, verse  b ru ­
talm ente desposeída, y  espera  que la  g u e rra  no 
du rará  siem pre. P ero  la  verdadera razón está  en 
la s  necesidades del rearm e b ritán ico , que hacen 
que, a p esar de que una parte  de la  producción 
de R ío  T in to  h aya  sido requisada en  provecho de 
lo s  ita lian os y  de lo s  a lem anes a  cam bio de m ate­
r ia l de g u erra  — a  fines de 19 3 7 , A lem an ia  reci­
b ió  u n as 580.000 lib ra s  de m ineral contra 4 17 .0 00  
del año precedente — , los en víos de páritas a In ­
g la te rra , eh 19 3 7 , excedan  a  los de 19 3 6  en 10 .000 
toneladas.

(L a  m ism a F ra n c ia  negocia a  regañad ientes con 
S a lam an ca  para  cam biar su s fosfatos de M arru e­
cos por m ineral de cobre.)

E s te  apo j'o  de la  peseta como moneda in tern a­
cional se com pleta con el sistem a del trueque. 
E m p lead o  en 19 36  p ara  el h ierro  y  el m anganeso 
de! R i f f — 80.000 toneladas a A lem an ia  en 19 3 7 —  
y  continuado con la s  p ir itas  de H u e lv a , ha encon­
trado  una nueva ocasión de ser em pleado con las 
m in as de A stu r ia s . L a  producción de éstas, de 
i.o o o  toneladas, en ju lio  de 19 3 6 , se  elevó a  7.000 
en diciem bre, al m ism o tiem po que los depósitos, 
que alcanzaban la  c ifra  de 10 0 .ooo toneladas en 
ju lio , no llegan  h oy  a 60.000, y  que se p revé  para 
los próxim os m eses una exportación de 400.000 
toneladas a A le m a n 'a .

In g la te rra , antes de la  gu e rra , com praba m ás 
de la  m itad de la  producción de B ilb a o  (1.090.000 
toneladas en 19 3 5 , de una producción de i  m illón 
S90.000). A  p esar de las .seguridades que se han 
dado a  la  G ra n  B re ta ñ a , no se ve m u y  claro, s i  
A lem an ia  se lleva 400.000 toneladas, lo que le 
quedará a  In g la te rra , dadas la s  dificultades de 
reanudación del traba jo , por fa lta  de m ano de 
obra calificada.

E s te  aspecto de la cuestión ha sid o  pocas veces 
exp u esto  a l gran  pú b l'co . U n o  de lo s  factores fa ­
vorables a  F ran c o  e s  la posibilidad que tiene —  
y  que se  le  deja tener —  de ob ligar a la s  socie­
dades ex tra n jera s  a fac ilita rle  la s  d iv isas  necesa­
r ia s  para  obtener créditos fu era  de E sp a ñ a .

{ t lA v n  R e p u b lic a in » , 28 -11-1938 .)
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La sanidad militar a  lo s  vein te m eses de guerra

La divulgación y  propaganda de la Sanidad de Gue­
rra dentro del Elército de la República constituye 

una eficaz aportación ai logro de la victoria
ESPAÑA H A  CO N SEG U ID O  OR­

G A N IZA R LO S SERVICIO S D E 
SAN ID A D  D E G U ER R A . A  L A  
A LTU R A  D EL M E)OR EJER C I­
TO D E L  M UNDO  
Una de las preocupaciones más in­

tensas del Gobierno español, tan 
Pennto como se creó el Ejército re- 
tuhr, fue la organización de los ser- 
' •̂cios sanitarios. Puede afirmarse que 
•quella preocupación fundamental 

,Drf§**contró los más entusiastas colabo- 
fadores y  se convirtió, en mucho me- 
^  del tiempo fxevisto, en una rea­
ldad tan oportuna, que permitió des­
meollar. en aquellos servicios, la com­
petencia y  la perfección que produ- 

el asombro de las autoridades ex- 
^njeras y  fueron aportación eficaz 
* b  Urea del Ejército de la Repú- 
Wici.

A! mis.-no tiempo que se organiza- 
^ti Can rápidamente los servicios sa- 
*'t3rios militares, creándose la Jefa- 

de Sanidad del Ejército, se cla- 
^®ttban las diversas actividades de 
JítielU competencia. Estas activida- 

se han ido desarrollando con tal 
^ « ¡a .  que no podría señalarse co- 

excepcional ninguna de ellas, ya 
t̂te todas han ido alcanzando su per- 

_*ota madurez y  eficacia a un mismo 
••tnio, y  han logrado un magnífico 

de eficiencia. Este es el mayor 
í*t«nto que a la abnegación de cuan- 

^  pspañoles han colaborado en los 
^ • ' ’icios sanitarios del Ejército popu- 

Corresponde por encero.
''^oces autorizadas de todas las pat- 

del mundo y  revistas profesiona- 
^  han ido señalando los progresos 

®nz»dos en la Sanidad militar, te- 
‘^ d o  en cuenta que esta actividad.
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como otras tantas de las improvisadas 
heroicamente al calor de la contien­
da, han nacido y  se han hecho gra­
cias al esfuerzo y  a la competencia 
de los emanóles leales a su patria y 
dispuestos a darlo todo por la inde­
pendencia de su sucio.

D IV U LG A C IO N  Y  PRO PAG AN D A 
D E  SA N ID A D  D E  G U ER RA  
D EN TR O  D E L  E|ER CITO  D EL 
PUEBLO
La divulgación de Sanidad de Gue­

rra para el Ejército republicano fué 
encomendada, dentro de la Jefatura 
de Sanidad, a una sección encargada 
exclusivamente de aquella labor. Pa­
ra ello, el Inspector de los Servicios 
de Sanidad dcl Ejército, coronel don 
Julio Bejarano, profesor de Dermato­
logía de la Universidad de Madrid, 
confirió al comandante médico don 
Félix Herce, antiguo periodistas, la 
jefatura de aquellos servidos de di­
vulgación y  propaganda.

Un concienzudo plan de trabajo ha 
ido cumpliéndose en esta sección de 
la Sanidad militar y  ha Iterado re­
sultados positivos. Ningún Ejército 
en guerra consiguió jamás esta ayuda 
valiosa que constantemente le pres­
tan los servidos sanitarios de Divul­
gación y Propaganda. Millones de fo­
lletos instructivos llegan a manos de 
los soldados para que con suma fa­
cilidad puedan asimilar consejos muy 
útiles y directrices sanitarias muy 
convenientes. Merecen ser citados—  
cuando ya han merecido amplio y 
elogioso comentario allende las fron­
teras—-las Cartillas Sanitarias y  los 
folletos de lucha antivenérea, dos 
aciertos en sus textos y  en sus gráfi­

cos que son de inexcusable provecho 
en manos de nuestros soldados.

LA  ..R E V IST A  DE SA N ID A D  MI­
LITA R»
La sección de Propaganda de la 

Jefatura de Sanidad edita cada mes 
ia Revista cU Sanidad M üiiar para 
todos los profesionales del Ejército 
popular, publicación que se remite 
también a buen número de estableci­
mientos militares en el extranjero, de 
donde constantemente se reclaman 
nuevos envíos. La citada revista pro­
fesional figura hoy entre las primeras 
de su género, y  numerosos artículos 
han sido reproducidos en las revistas 
hermanas del Ejército francés, britá­
nico, norteamericano, etc. En cUa 
colaboran las prestigiosas firmas—  
aportación espontánea y entusiasta a 
la causa republicana— de los profeso­
res Márquez, Bastos, Lafora, Sánchez 
Covisa. Rey d ’ Harcourt, Madinavei- 
tia. Sacristán, López Albo, Barbe­
ro. etc.

Uno de los números que mayor 
éxito han logrado ha sido el recien­
temente dedicado a los métodos de 
transfusión de sangre, de los docto­
res Durán y  Jtxdá, de Barcelona. Se 
trata de un número monográfico, 
verdadero alarde editorial, en el que 
se resumen los trabajos de aquellos 
métodos de reputación universal y 
que son también una de las más Ix"!- 
Uantes apoitacioncs a los servicios sa­
nitarios del Ejército republicano, ya 
que, como método de transfusión de 
sangre, son un descubrimiento de al­
to valor científico que ya han empe­
zado a adoptar ejércitos de otras na­
ciones.

mmn a s i i K s n o a s f l e i a i a
¡•Los Estados de  A m éri­

ca  neniaríamos nuestra 
condición  de amantes de  
la libertad  si no acu dié­
ram os a ponernos al lado 
d el pueblo del cual sali­
mos un día».

La.s sociedades españolas resi- 
denles en Tam pa (Estado de F lo ri­
da. —  Estados Unidos de Am éri­
ca), han redactado un importante 
manifiesto, que suscriben el Centro 
Español, el Centro -Asturiano, los 
Caballeros Leales de Am érica y  A c­
ción liallcga.

«Nuestra Patria está invadida por 
tropas extranjeras — afirm a el ma­
nifiesto— , de lo que son únicos y  
verdaderos responsables los traido­
res a España, los fa.scislas, los re­
beldes ai legítim o Gobierno de la 
Hepública.»

Más adelante, entre otras cosas, 
el manifiesto d ic e :

«No es posible que haya vacila­
ción alguna en la actuación de los 
españoles de A m érica: la indife­
rencia seria tan crim inal como el 
apoyar a quienes, excusándose en 
falsos pretextos, pretenden hacer de 
nuestra Patria un país para sus ex­

plotaciones coloniales. Los españo­
les de Am érica que, al abandonar 
el suelo patrio, lo hicim os en bus­
ca de ambientes donde nuestros 
esfuerzos pudieran traducirse en 
mejoras de nuestras vidas, negaría­
mos nuestras condiciones de hom­
bres de trabajo, de hombres aman­
tes de la libertad, si no acudiésemos 
a ponernos al lado del pueblo del 
cual salim os un dia. Hoy, ante los 
hechos comprobados, sólo pueden 
persistir en el engaño aquellos ce­
gados i»or el odio o por la incons­
ciencia que no quieren aceptar ta­
les hechos.»

El manifiesto hace .seguidamente 
un llamamiento a la unión de todos 
los españoles residentes en Am éri­
ca, para prestar ayuda al pueblo 
español invadido por el fascism o 
internacional.

.Se sabe que son ya muchas las 
entidade.s y p.articularcs españoles 
que han correspondido con su en­
tusiasta adhesión al manifiesto de 
las sociedades hispanas de Tam pa 
y que este llamamiento ha desper­
tado viva simpatía incluso en los 
sectores más alejados de la con­
tienda española.

¡Francia, vela por ti!
No perm itam o» lo cttroDguloción d e Eipafio

B alan ce  de la  quincena :
H ít le r  se h a  apoderado de A u str ia . M u sso lin i, de E d é n .
i H erm oso cuadro de c a z a ! S i  la  p rim era  pieza se  in scrib e , en 

realid ad , en e l p a sivo  del D u ce, h a y  que con ven ir en que M r. Cham - 
berla in  le h a  dado una buena com pensación. Y  ello , en el preciso 
momento en que la  I ta l ia  fasc ista  h ab ía llegado a l borde del abism o. 
C uando, por fa lta  de ayu d a  ex tra n jera , la s  d ificu ltades in teriores se 
habían hecho invencib les. C uand o en E tio p ía  —  según  testim onios 
coincidentes —  u n  e jérc ito  d-e (h scien fo s  cin cu en ta  tn il hom bres, aco­
sado en u n  p a ís  que sus h abitantes kan  convertido  en  d es ierto , se 
h alla  redu cid o  a  u n  estado p ró x im o  a l ham bre.

Y a  u n a  v e z , g ra c ias  a  M . L a v a l, M usso lin i se sa lvó  m ilagro­
sam ente ; M r. C h am b erla in  h a conseguido rep etir  la  operación.

N o  im putem os a  In g la te rra  la  culpa de su s  gobernantes. G u ard é­
monos de se g u ir  e l e jem plo  crim in al de nuestros n acionalistas en 
19 3 5  y  de poner fren te a  fren te a  dos p a íses a  los que una com unidad 
de id eas, de in terés y  de p e lig ro s ob liga a perm anecer unidos.

Sabem os que, en  el m om ento actual, la m ayoría  de! pueblo in g lé s  
apru eba a M r. E d é n  y  que sólo la  d iscip lina  trad icional de lo s  p a rti­
dos im p id ió  a esta  m ayo ría  fo rtalecerse el m artes pasado en la  C á­
m ara  de los C om unes. Sabem os que el experim ento  aventurero  de 
M r. C h am berla in  term in ará  tan pronto com o b a jo  los ard id es dcl 
fascism o reaparezcan  su s  verdaderos designios.

Sabem os tam bién que depende, ante todo, de la  san gre  f r ía  y  de 
la  resolución de F ra n c ia  e l que la  opinión b ritán ica  se confirm e y  se 
im ponga.

C on este fin , tenem os dos deberes que cu m p lir. E l  p rim ero  e s  el 
de re a liz a r  un esfu erzo  in terio r ; som eter a  una d isc ip lin a  a  todas 
la s  fu e rz as  nacionales. D e esta  form a, nuestros detractores serán 
reducidos a l  silencio .

E l  segundo consiste en v e la r  sin  desm ayo  por n u estros intere.ses 
inm ediatos. E l  regateo  an gloitalian o  se refiere principalm ente a  E s ­
p añ a. H a y  abandonos que nosotros no podem os consentir, porque 
equ ivald rían  a  un su icid io .

H ít le r , en su  d iscurso  del dom ingo, tuvo la  osadía de decir que 
la  v ic to ria  de lo s  republicanos rom pería  e l  eq u ilib rio  europeo en 
beneficio de M oscú . N o so tro s 110 podem os a d m itir  q u e  una v ic to ria  
d e  los llam ados nacion alistas españoles rom pa e l  e q u ilib r io  en bene­
fic io  d e  B e r lín  y  R o m a , in sta lan d o  a  nuestros enem igos en la  fron tera  
p iren aica  v  en n uestras lín eas de com unicación en e l  M editerráneo.

H a y  que h acer sab er esto  a L o n d res, y  que sobre este  punto  no 
podem os tra n s ig ir .

( f L a  L u m ié re » , 25-11-19 38 .)

C A R T E L E S D E PRO PAG AN D A  Y  
D IV U LG A C IO N . OTROS PRO­
Y E C T O S IN T E R E S A N T E S  
La Sección ha editado también 

buen número de carteles de p rc ^ -  
ganda y divulgación. Estas ediciones 
son continuas, ya  que procura man­
tener con toda intensidad el interés 
de una campaña determinada. Por 
ejemplo, en los consejos antivené- 
reos, la c a n a n a  gráfica de carteles 
ha conseguido indudablemente una 
notable eficiencia, a juzgar pcn la de­
manda que entidades educativas ju­
veniles y  de todos los órdenes han 
hecho a la Jefatura de Sanidad.

Los conocidos a r t i s t a s  Penagos,

Bardasano. Rivero Gil. Moreli, Blas 
y  otros, son los autores de los carte­
les.

Hemos visto algunos interesantes 
bocetos de nuevos carteles, asi como 
de futuras publicaciones que dentro 
de poco tiempo verán la luz. En lo­
dos estos y  otros proyectos numero­
sos, comprobamos, con amplia satis­
facción, el progreso ininterrumpido 
de esta iirqiortante sección de nues­
tra Sanidad de Guerra, departamen­
to que ha adoptado una sólida y  fir­
me tarea, eficaz ayuda para los pro­
fesionales militares y  mejores ense­
ñanzas para los bravos defensores de 
nuestra patria invadida.

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 Servicio E spañol de Información 5 de M arzo de 193§
SALAM AN CA B A JO  EL FASCISMO

Los policías de Doval no abandonaron a 
Unamuno hasía la hora de la muerle

El triunvirato  que m artiriza  la  tierra  ch arra
N o se sienten aún ahitos. Les 

parecen pocos los 15.200 asesinatos 
de hombres y  mujeres, viejos y ni­
ños que han llevado a cabo en Sala­
manca y  su provincia, y persisten en 
su infame tarea de fhigienirar» ciu­
dades, villts y  aldeas de la tierra cha­
rra, que desde el día 19  de julio de 
1936, a las once de la mañana, no ha 
conocido un minuto de tranquilidad.

A  medida que pasan los tiempos, 
van roncretándosc los dramáticos he­
chos desarrollados en la> ciudad del 
Tormes. que constituyeron el prólo­
go sangriento de la sublevación mili­
tar en aquella zona española.

E l pr.mer regimiento que se alzó 
en  la vieja ciudad castellana, fue el 
de Húsares núm. 2. antiguo de la 
Princesa, de Caballería, que, a raíz 
de las elecciones que dieron el triun­
fo  al Frente Popular, cometió tales 
actos de indisciplina, que, como cas­
tigo, fue enviado a Salamanca. Jefes 
y  oficiales, con las clases y  soldados 
que les eran adictos, se lanzaron a la 
calle, y penetraron en el cuartel ocu­
pado por el Regimiento de Infantería 
de la Victoria, cuya oficialidad se 
negó a secundar los planes de los re­
beldes. Estos se marcharon, volvieron 
con más fuerzas y , auxiliados por la 
Guardia civil, asaltaron el edificio y 
en el mismo patio lograron impo­
nerse por el terror. Y  después de fu­
silar a no pocos jefes y  oficiales, a 
28 sargentos y  a 47 cabos, obligaron 
a! resto de la fuerza a sumarse a la 
rebelión.

Desde entonces, no ha dejado un 
solo día de correr la sangre en las co­
marcas salmantinas. Ya se ha conta­
do. con todo lujo de detalles y  fe­
chas, cómo se realizaron en los pri­
meros tiempos aquellas matanzas, or­
ganizadas fría y  metódicamente por 
el médico Laporta, jefe principal de 
Falange, y su segundo, un tal Ma- 
yorga, conocedor expertísimo de los 
ficheros y cuadros de las organizacio­
nes sindicales y  políticas izquierdistas 
de la región... Con más o menos in­
tensidad, ha seguido la caza impla­
cable del hombre, a través de año y 
medio de rebeldía, sin que supusie­
ra en estos últimos tiempos grave in­
conveniente el que fuera Salamanca 
punto de afluencia de representantes 
periodísticos, diplomáticos y  finan­
cieros extranjeros. Para fx-oscguir con 
más cautela y  menos escándalo las 
constantes « eliminaciones ». Franco 
puso al servicio de los verdugos ma­
yores de la Falange de la ciudad cha­
rra, en calidad de experto en esta 
clase de proezas, al famoso Doval, 
cuyo sadismo había quedado bien 
patente en las «cacerías» asturianas 
de octubre de 1934.

L o -m a n d ó  a Salamanca, como 
«premio", cuando los milicianos re­
publicanos le destrozaron su famosa 
columna de civiles y  falangistas en 
Navalperal de Pinares, ante las vio­
lentas fxotestas de los fascistas, que 
acusaban a! feroz comandante de 
inepto, incapaz y  cobarde.

Babeando rencores, llegó Doval a 
su nuevo destino, seguido de veinti­
cinco guardias que, desde entonces, 
forman la «escuadra negra», encarga­
da de todas las ferocidades que en 
aquellas demarcaciones se han reali­
zado... Nadie se ha salvado de su 
perversidad. Han llegado hasta hacer 
«desaparecer» a cinco agentes de V i­
gilancia de la plantilla de Salamanca, 
a los que acusaba de «tibios» este co­
nocido asesino.

Tan siniestro triunvirato fué el 
que procedió a la detención de mi­
llares de ciudadanos, de los que unos 
salieron para quedar sin vida en las 
cunetas y sendas de las rutas de la 
comarca, y  otros siguen encerrados 
en las cárceles, sujetos a toda clase de 
violencias y vejaciones. Estos tres 
hombres son los que saquearon y se 
incautaron de dinero, alhajas, valores 
y  fincas por cantidades incalculables, 
y los que siguen cometiendo toda 
suerte de felonías, que alcanzan ya a 
gente.» de la más pura solera reac­
cionaria.

Doval fué el que, a raíz del 12  de 
ocnibre de 1936, cuando don Miguel 
de Unamuno, en el paraninfo de la 
Universidad de Salamanca se rebeló 
contra lo que había acatado meses 
antes, le sometió, al ser destituido de 
su cargo de rector, al bochorno de 
una vigilancia repugnante.

A  toda hora, de día y de noche, 
con órdenes terminantes de no <iper- 
dw le un solo minuto de vista», pro­
fanando su despacho y  el sagrado de 
su alcoba, seguíanle dos esbirros, 
que. sin recato, le intervenían la co­
rrespondencia y  tomaba nota deta­
llada de conversaciones, visitantes y 
llamadas telefónicas, cuyos recados 
habían de ser forzosamente recibidos 
por los guardias de tumo.

Nadie consiguió que tal vigilancia 
cesara. ¡ Doval perseguía de una ma­
nera implacable a don Miguel de 
U nam uno! Cuando éste cayó enfer­
mo, los guardias establecieron su 
c«puesto de observación» a los pies 
de la cama, y  de aUí no se movió la 
vigilancia, ni aun en los últimos mo­
mentos, en que, agonizando ya el 
ilustre escritor, abrió los ojos y  pidió 
que se alejaran aqueUos siniestros 
personajes. N o se movieron hasta 
que don Miguel murió y  el cadáver 
fué encerrado en el féretro.

Otro trinnfo del Gobierno español en Londrei I

Al anunciar a Doval la muerte de 
Unamuno, el desalmado comandante, 
ante varias personas que se hallaban 
en su despacho, exclamó despectivo:

— ¡Y a  era hora de que reventara! 
Afortunadamente ése no podrá ya 
■provocamos más líos... H oy es un 
buen día para la causa nacicnalista 
española. ¡H a  muerto un tigre!...

P a r ís , 3 . —  E l  señor B ru je d a , de la O ficina Irínanciera de E s p a É  ■  
en P a r ís , nos com unica haber recibido de I-on dres la  noticia  de habq '  
sido d ictada sentencia, por unanim idad, de la  C ám ara  de los Lores^ 
favorab le  a l G obierno esp añ o l, reconociendo la  inm unidad de juri^ 
dicción del G obierno de la  R ep ú b lica  com o representante legítin» 
del E s ta d o  español.

E s te  p leito , que había sid o  d irig id o  desde e l  punto de v ista  
D erech o  español por los serv icios ju ríd ico s  de dicha O ficina Finaik 
c iera  >• desde el punto de v is ta  del D erech o  in g lé s  por los abogadc* 
de L o n d res , hab ía sido fa llad o  anteriorm ente a  fav o r del Gohier 
por la  ju s t ic ia  in g lesa . C on tra  la  resolución de ésta  se interpu, 
por la s  C om pañías n av ieras rebeldes, e l recu rso  extrao rd in ario  ante 
la  C ám ara  de lo s  L o re s . E s te  alto  trib u n al h a  resu elto  en e l sentid* 
favorab le  indicado. L a  v is ta  en la  C ám ara  de los L o res  ha durado 
va rio s  d ía s  y  el fa llo  h a sido dictado después de v a r ia s  sem anas de 
h ab er term inado aquélla.

E l  p leito  e s  e l m ás im portante que se ten ía  planteado. S e  trata ^  
de la  flota req u isad a  por e l  G obierno, que asciende a buen núm ero dé 
barcos y ,  recaíala sentencia en  uno de ellos, s irve  de antecedente 
p a ra  e l resto.

N

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g l é s  respectivam en te.

Cómo viven en la capital catalana los niños del
Colegio de la Paloma

TuvieroD que aban do nar M adrid  cuando  los fascistas com enzaron a  cañonear el Colegio de 
la  D ehesa de la V illa, y en B arcelona han  encontrado  un  nuevo hogar

Hemos visitado e! Colegio de la 
Paloma. Este Colegio, del cual es ad­
ministrador y  tutor el Ayuntamien­
to de Madrid, está instalado ahora 
en Barcelona. Las magníficas edifi­
caciones que se levantaban en Ma­
drid, cerca de la Dehesa de la Villa, 
están ahora la mayor parte destrui­
das : las otras, agujereadas. Han sido 
los proyectiles de obús y de cañón 
los que destrozaron el colegio magní­
fico. el cual antes de la República era 
un triste asilo.

Hace unos años— el segundo de la 
República— efectuamos esta misma
visita allá en Madrid. Se habían he­
cho entonces en el Colegio reformas 
materiales y morales. Los niños ya 
no eran asilados. Los huérfanos que 
en él había, tenían por delante un 
porvenir de honradez, de alegría y de 
trabajo. Los antiguos administrado­
res ya no tenían que hacer nada allí. 
E l régimen presidiario que en á  se 
había establecido cuando la monar­
quía. desapareció totalmente. Toda­
vía quedaban aferradas al Colegio, 
merced a la benignidad de la Repú­
blica. unas mujeres que, si no eran 
malas conscientemente, lo eran por 
su escasa cultura e inteligencia y por

Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

el fanatismo que les habían infiltra­
do para su propia desgracia. Enton­
ces ya había comedores risueño^ a 
los que entraba el sol por amplias 
cristalerías y  donde los niños comían 
en mesas de cuatro cubiertos. Y , ade­
más, para los mayores, se habían 
montado talleres diversos, en los que 
aprendían un oficio o una profesión 
artística. También el Ayuntamiento 
republicano había montado una sala 
de cinc. Las familias de los niños, 
las madres de muchos de ellos—pues 
muchos de los que hay en este Co­
legio son huérfanos de padre— vivían 
llenas de satisfacción al ver a sus pe­
queños tan felices y tan bien aten­
didos.

Surgió el bienio negro, y de nuevo 
cayó sobre el Colegio de la Paloma 
un régimen hosco y  hostil para aque­
llos niños de familias humildes. Lle­
gó la sublevación militar, y  los mis­
mos fanáticos o malvados destruye­
ron el Colegio con miles de fx-oyccti- 
Ics que le arrojaron desde el Gara- 
bitas.

LO S N I  N O S  SU P E R V IV IE N T E S  
D EL M AS SA N G R IE N T O  BOM­
BARDEO SOBRE BARCELO N A

E! Ayuntamiento de Madrid se vió 
obligado a sacar de Madnd a estos 
centenares de niños, como fué pre­
ciso librar de la metralla a tantos mi­
llares más. Ahora se encuentran en 
Barcelona. En los primeros momen­
tos del traslado, el Municipio madri­
leño quiso seguir atendiendo al sos­
tenimiento de esta institución; pero 
el Ayuntamiento de Barcelona, con 
la cordialidad que en otros casos ha 
demostrado hacia el de Madrid, se 
hizo cargo de la administración del 
Colegio.

Se encuentra ahora estaUecido en 
uno de los llamados «refugios de

guerra». Cuando hemos entrado en 
él, parte de los niños se encuentran 
en las clases: otros corren por un 
amplio jardín : son sus horas de re­
creo. Uno de los profesores nos da 
detalles sobre estos muchachos:

— Pertenecientes aj Colegio de la 
Paloma— nos dice— hay aquí cuatro­
cientos treinta niñcs. Ha-’ r '  ., 
que proceden del «refugio» que se 
hallaba en San Felipe Neri. Como re­
cordará, este Colegio quedó destrui­
do en el último bombardeo aéreo so­
bre Barcelona. Murieron allí muchos 
niños. Estos que se han agregado 
provisionalmente aquí, tuvieron la 
suerte de salvarse. Lo sentirán los 
fascistas; pero creo que ya tendrán 
bastante con el crecido número de 
niños que mataron. Ahora se está re­
organizando aquel «refugio» y  este 
grupo volverá a él.

U N  D IA  E N  E L  IN TERN A D O

Los muchachos del Colegio de la 
Paloma aprovechan bien el tiempo. 
Se levantan a las ocho y cuarto de 
la mañana. Se les sirve el desayuno. 
Van al comedor por grupos de trein­
ta y  cinco. A  las nueve comienzan las 
clases, que duran hasta las doce. Los 
recreos se hacen por gruptos sucesi­
vos con el fin de evitar que se re­
únan en el jardín todos a la vez. 
Después de comer van a un campo 
de fútbol, en donde se dedican a ha­
cer gimnasia o juegos deportivos. 
Nuevamente hay clases desde las tres 
a las seis. Luego los niños pueden 
dedicarse, dentro del Colegio, a la 
distracción que más prefieran, hasta 
que, a las siete, se les sirve la cena. 
Se están organizando para después 
de cenar sesiones de cine y  charlas, 
lo que les servirá como entreteni­
miento provechoso hasta la hora de 
acostarse.

!:
De esta manera continúa tratando Pfr 

la República, en medio de la guerra, 
a los niños considerados por los qut 
actualmente forman la coalición de 
fascistas traidores como humanidad 
de clase inferior. Aquellos niños, que 
sufrieron una terrible infección de 
tiña, de la que muchos quedarM 
desfigurados para el resto de su vida, 
eran asilados de la Paloma. Estos c 
quienes hemos estado charlando, hu­
bieran seguido la misma suerte de 
abandono y  crueldades, de no estar 
bajo el amparo de la República. En­
tre los mayores, hay ahora un gnip® 
que cursa el Bachillerato y  otros q ’J? 

ciHsan estudios en la Escuela Indus­
trial.

Lo más importante no está, sis 
embargo, en los datos expuestos; 1* 
más importante está en el trato qu» 
reciben, en las consideraciones y !<• 
desvelos que se tienen para ellos. £• 
Ayuntamiento de Madrid tiene íC' 
tualmcnte en Barcelona un delcgad<ll 
ei cual ha traído la misión de estu­
diar las mejoras que sean posibles m 
troducir en el Colegio. Y  todo esto 
se hace por estos niños desampai»^ 
dos como un deber que hay qti* 
cumplir con todos los niños español 
les; un deber mucho mayor, cuand* 
muchos de ellos son niños que ** 
han conocido nunca d  calor de u# 
hogar.

L a f  f a e n a d a s  d e  l o s  e d ilic ls<  

d e  l a s  e l n d a d e s  r e b e l d e s ,  cS' 

b l e r í a s  d e  l o l o d r a b a s  d e  NPf' 

s o l l n l ,  f l i l i e r  y  o u v e i r a  SP* 

l a z a r

París, 3.— Tharaud ha publicad* 
en «Pañs’ Soir» el segundo artícu- 
sobre la España facciosa. A  pesar d* 
ser franquista, Tharaud ha qued*^ 
impresionado por la enonne cantid» 
de carteles espectaculares que se 
cuentran en todos los pueblos ocup*' 
dos por los facciosos. Estos cartel*̂  
presentan grandes retratos de 
Mussolini y Oliveira Salazar. 
lini está fotografiado en actitud** 
teatrales.

Ayuntamiento de Madrid




